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COJSTINUA E L  DISCURSO APOLOGETICO
á favprdbl bello ^ex6.

^uefací! ef murmurar?
que difícil coinp 

que/.tejí dar parecei?  ̂
que difícil aceriai! il
que fácil es despreaiarl 
que difícil'aplaudir! > .
que fácil es el herir! 
que difícil lo mejor? 
que fácil ser habladur! 
y que difícil dtcii?

Convengo con el Señor Valerio en quel* mnger (  ¡po* 
bres mugeres! ) sea M onstruo T riferm ei Ella será todo lo 
que quiera ese Caballero; pero yo que las miro 7  oo da 
^risaj jamas las be hallado coa ta r ^  4iZ t^ n ^  vien tre de
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Cabra y  c e la je  l^ivera que dice. Acaso el vería alguna 
vieja lagañosa, corcobada,- y espantadó'-de-visí-oñ'- tal» 
fiera, U llamaría el Monstruo Triforme; porque al haber 
visto uo'a que yo ceBOipó» rip dirJa seiúejahie cosa# Sí se» 
guH Theofrasiro la muger es un callado engaño, míren que 
tacha la pone. Mas la quiero yo engaño callado, que en̂  
gaño parlero. ¡,A feqiie el hombre ao_Qs ^desengaña para 
ella bastí que' le‘ experihíéntí éir su' donfiníif! Pero esto 
parece que es volver por el honor de las mugeres , y 
yo  no he pensado tal cos^, porqO  ̂ el Señor Filosofo Ratn  ̂
p\e’n es mí Maestro, y seria un desacato contradevdrle.

Dice V. y dicen los Físicos que'la muger es utiho-m* 
bre imperfecto. Tienen razón por vida suya. La Muger 
fue hecha de algo, y el hombre de la nada, luego la con- 
seqüencia es legitima? Aquel efecto que conoce mas no­
ble causa, es inferior al que la conoce mas ínfima ¿no es 
asi? Asi quiere V. que sea; asi lo dicen los Físicos, y asi la 
leí en el Correo.

¡Bello atar de.Pollíno pie con cota, 
y  atábalo el muchacho por la colal

Dexo lo de que la muger sea el organo del Diablo, 
porque no sé, ni quiero, saber si el Diablo toca el orga- 
■ o. M i Padre San Bernardo habla de la mala, y  V . ba- 

. taja lis  cartas según su juego. El casarse dice V . es un 
■' mulnécé-sario, -y si no fuera por impugnarle, yo diría que 

era' un f e ' f r e m u , , siquiera po'r núesíro proydchd. i  A  
« iíén ' -jftbV.'V.'-lá jvida ' i w  ánima, Ia. )^ -q u e  goz»,^ 
la  ^Religión que profesa, y demas prpvephds, sirio ,al 
eásáiBÍeato’ de stjs P ad resf'» Húbiéia eii* el líiundo ü»
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Filosofó Ha’ínpToii, sr no «era pof «lies? jTiivícrainés 
el gusto de aprender en su escrito á infamar las Mugeres, 
si no fuera por haber nacido á ilustrarnos? ¿ Quién nos' 
easeñaria con tanta doctrina á quererlas como enemigos 
y aborrecerlas como próximos, sí V , no existiese para 
inflamarnos en su caridad christíana? Ahorrémonos de 
cuentos, amigo mió: el casarse es necesario parabién 
de las Almas, utilidad del Estado, y subsistencia de la 
Patria. Lo que es menester, es elegir Hombre bueno, 
porque todos somos ruin ganado; pero la desgracia está 
de parte de las pobres Mugeres, pues ellas son elegidas, 
y nosotros los que elegimos. Por eso decía cierto Sabio 
á  las Damas de su- tiempo:

 ̂ La que tuviere agudeza
elija un Hombre entendido,
pues ¿ deque sirve (¡ oh torpeza!)
ser la cabeza el Maridó j
si es Marido sin cabeza.

Entremos ahora en las depravadas qnalidades de ?ii 
M uger, que V. propene como pecados de ellas. Estas sea 
Soberbia, Zelos, Adornos, Fanidades, Bacbilltria  ̂
Ociosidad, Ir a t  ̂ Incorístadsik^, si’éftdo de notar, que 
por merced del Señor iJamp/ow, Ifénen'ún’pecado mortal 
sobre sí ellas, mas* que nosotros. ¡-Olí quanto favo» 
merecen al Señor- Filosofo! A pédftdaí se lo agrade­
cieran, si pudieran; pero admítalas ^lá buena voluntad, 
ya  que mas né pueden. Vamos- por partes Amigo mi« 
para que nos entendamos. -

La StberbiW en‘ la Muger -es de las Pa­
dres 9
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Ür€i «i eî  lo lte rt, f  det M arido «atada. L a
cducaciDa tia'ce sus efectos propios lo mismo en et 
varoa, que en ta hembra. Todos queremos mandar maa 
bien que ser mandados. Ella por si es i nperbsa, y  
oosotros tenemos la culpa de que lo sea. Nuestro amor 
i  veces nos ciega, y tomamos no Muger que nos sirva, 
íiao que nos mande, tal vez nos enamoramos de una 
bonita que no sirve mas que para el estrado. No Se* 
£or, lo mas sano es lo que decía Lope:

Amar sea sin quimeras 
una Muger para lodo: 
para polvo, para lodo» 
f)3ra burla», para veras: 
de estas de coche, y camino» 
sin melindre ni milagro , 
que tenga su gordo, y magro » 
como pemil de tocino.

S f  tcntinuarS

EPIGRAM A .

Laura niña presuntuosa 
preguntóme el otro día 
como no me derretía 
■ i ver su cara preciosa.

Y  á tal sandez dixe luego 
en mi cono acostumbrado:
I  quando has visto que lo helado 
pueda deicetir al fuego?

F. ü . D. Y . R .
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ÍASTICO bEL MAL EXEMPLQ. ,
i* ' ti.

PARABOLA.

•

Cuenta O vidio, que caminando un viejo por c» 
bo«que sobre un borrico, alcanzó-á ver al pie de ua 
árbol una bella joven, que dormía coa tranquilidad y  
descuido. Aprovechándose de este el anciano para darle 
un abrazo se apeó del asno y se fue acia la ninfa con 
el mayor secreto; pero estando ya cerca y  con lor 
brazos abiertos dio ti borrico un rebuzno tan- recio,- 
que dispertando la ¡nocente dormida huyó del viejo con 
tanta precipitación que le dexó burlado. Hasta aquí el 
poeta, y desde aqu¡ empieza rui parábola.

Tofnó ti anciano con .este motivo una vara, y 
y  enojado oió con ella muchos palos ai inocente .borrico. 
¿Porque -me ca.siigas ? dixo ei apaleado, y el amo le 
respondió, porque maliciosamente con lu rebuzno me 
«cabas de privar de uno de mis mayores gustos; y el 
borrico le dixu: bien sabe el mismo Apulcyo, que no 
•lo hice con ese fn ,.s in o  que-,movido del exemplo que 
tu me arabas de dar cen éí it.tí-ntado abrazo de le 
riufa, habiendo yo vi' t̂o una borrica que pasaba junto 
(  mi, y hallándome atado no tuve otra proporción de 
insinuarla mis agasajos que con el rebuzno at ostumbrado 
en estos casos por todos tos de mi especie. Pues ahora 
dixo el vivjo, te daré mayores palps en castigo de tu 
luxuria. Pues y o , respondió el asno ,̂ te daré en cai- 
ligo de la tuya y de tu mal ejemplo un par de coces, H¡* 
solo así, dándoselas con tanta .fuerza que le dexo pot 
mucho tiempo sin gana de abrazar oiugere^» y  apalear
hotticQM,' CO N
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C O m iN U *  l^ t DlSCUftSÓ’ $ < m z t K  LETR ILLA  
inserta en loi números anteriores.

Se llenó Libertino de pavor y espanto, y  quasi es­
tafo  resuelto 4 pasarse al Com™ d j la aspírela arre- 
peotido ( aunque superficialmente ) de sus ®
L  pudo resolverse de veras, ni ¿como era ?<>’ ■ «=
Suien en los principios temió 4  ̂ 3, , . , .
L a d  de aquella alada, la anduvie^ después de acos
tumbrado al desfrute de tantas delicias y '■ '■ 8̂ ’ °  ' ’ ’  f  
,h ó  en efecto por la que llevaba, y 
.rinaeion en otra Ciudad, cuyo nombre era 
ora la de sus vecinos que iii aun se movían P . 
car la menor diligencia útil 4 si mismos ni exen tar al­
guna obra buena. Ca¿6 Likrtiao en igual letargo, y 
permaneció perezoao hasta el ultimo dia de los 
a ,  el qual fiie arrebatado por una fuerza tnvmbk que 

lo iarro jo  en la profunda cima.

b f c í c = ” r t “  n f  e?a” " A ? c S V  ñ f ’tira'nn ené-
castigaba desapiadb^-

mente á los vasallos de aquel Augusto Soberano,
Afán pxnlfcarse los dolores, tormentos, y oprobios que 

r o r Í n l  4  s S  e, desdichado LIberriaa , baste ^ c ir  
oue por UbPar.se d¿ Tadecerlos solo un mes,
L  aLptar el: partido de tolerar por el largo espacio 
rie cien m ili»"» ‘i» ‘ 'uantos trabajos, y martlrte

d : : : f n o = i - .
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con que le brfiniabíi G f 'aQa, graduó sus penai
hasta el extremo deVtíkeí ' eftrmia'■.flí'Sosa desesperacioa 
prorrumpiendo en terribles-rnaídícibb^ contra los viles, 
y engañosos placeres ^úé le habían'conducido á tanin^ 

feliz termino. '
Muy diferente füe'la- suerte '<J¿ Sensato después de 

haber transitado poi*'otrás‘ -^síéte-Ciudades, perteaecien- 
les al Imperio de Gftií'ríí;^’Alj'n^ncP''fiabia andado una 
milla por el camino áspero quando vio le acompaña­
ban dos hermosisicnas '̂ virtudes llamadas Oración j f  Pe»  
tiitencia, las quales iséglínidóctriaa-dé* la F e  equiva­
lían á dos alasc6?yqtie -í)ddria'ftíndorttarse sin dexar de 
ser viador hasta el ii-hfld'''-'de' G ra iM a  quantas vccei 
quisiera; en efefeífo. asi -lo-' hizo fréqñeniemente saliendo 
siempre utilizado de la presencia' deííMonarca, que coa 
generosa mano le fráhqúéabá 'íiqiíislaias joyas de virta-  ̂
des, y consuelos. ctuijv ol a -S

LETRILLA.í O
í

* Mé-írío diciendoi 
ailá''ló' Veras, -po'J

• V

Como y o 'd e  toda 
•úelo pensar mal, 
si alguno n^e dicá ' 
que se va á casar 
con una bonita 
de vida exemplarj 

Me rio diciendo 
flU  lo veraa.

Quio
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Quando veo 1 algua# 

muy ciego eo jugar 
i  la locería 
creyendo gaaaf 
un Bitllon de reales 
y  un piquito mas, 

me rio diciendo 
allá lo veras.

Si alguno n»e dice 
que quiere prestar 
á  algún comerciante 
todo su caudal, 
porque es muy seguro 
y  DO ha de quebrar, 

me rio diciendo 
allá lo veras*

Qaan/o tn  ambicio»® 
llega 4 conquistar 
imperios* ó tnundoi 
con glolia inihorlal 
y  veo que muere, 
y  há* viv|do |qal, 

p itad o, la digo«̂

allá i® «««?•

-/yy jcnca*

' • ' ■ í*-. '

'.1. •• \ t)-'—-
.-0 . Coi-ti

t. J
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